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OIRECCION DE ANTROPOLOGIA 

LAS AGRUPACIONES PREHISPANICAS DE MEXICO Y SU CIVILIZACION 

De acuerdo con el concepto antropo­
lógico moderno, las, agrupaocione huma­
nas están car:acterizadas por la concur·ren­
cia de tres aspectos inseparables: 1: El 
t ipo físico o étnico, es decir, sus caracte­
risticas anatómica y fisiológicas, in di vi­
dual y seriamente consideradas. 2.• El 
tipo cultural, o sean sus caraocteri ti~s 
intelectuales y sus obras materiales. 
3." El tipo lingüístico, que está represen­
tado por loo idiomas y dialectos que les 
sirven como medios de comunicación. 

Influyen esencialmente en el carácter 
de dichos aspectos, las condiciones de am­
biente físico y biológko, que pre iden al 
desafJ·rollo de las ci-tadas agrupaciones. 

Las diver·sas etapas que han recorrido 
en u e,·olución e as agrupacionoo, están 
intimamen te ligada · entre si, por más que 
su alejamiento cronológico sea muy gran­
de. Sin incurrir en un exagerado deter­
minismo, puede asentarse que los wconte­
cim:ientos actuales tienen u origen y en 
parte su explicación, en acontecimientos 
pasados, en los mt1s remotoo. 

Es, pues, indispensable, para obtener 
el conocimiento de las agrupacione que 
constituyen actualmente la población me­
xicana, conocer asimismo a las que fueron 
sus antecc oras en la época colonial y en 
la prehispánica. 

in embargo de lo anteriormente ex­
puesto, en México se ha desd efíado ge­
neralmente la importancia que tiene el 
estudio de las agrnpa'Ciones que poblaron 
nuestro territorio antes de la Conquist:l, 
lo que ha motivado que solamente redu­
cido número de especialista aborden tan 
interesante asunto, del que poco.s frutos 

' 
han podido obtener, dados los eRcasos ele-
mentoo con que contm·on para efectuar 
sus investigaciones. Como re ultado na­
tural de esto, puede' citarse el sensible 
desconocimiento que se nota con respecto 
a la civilización, a la raza y loo idiomas 
que caracter·izaron ru nues tra: antiguaS! 
agrupaciones, la · que ni . iquiera etJtún 
clasificadas, ya sea empiricamente. 

All.ticipando las deftciencias de nue~­

tra conclusiones, nos vamo a permitir 
exponer previamente algunos razonamien­
tos sobt•e la clasificación genet•al de las 
agrupaciones prehispánicas de México, 
para después aventurar un sistemru de 
<!lasificación de sus civilizaciones rQs­
pectivas. 

¿ e ha tenido en cuenta la íntima unión 
que deben presentar el aspecto racial, el 
cultural y el lingüístico wl denominar y 
cla ificar a nuestt·as agrupaciones iodi­
genas pretéritas? Creemos que no, ya que 
desde remotos tiempos prehispánicos ha -
t a la fecha, las denominaciones con que 
fueron distingo idas dicha'S agrupaciones 
se derivaron generalmente de uno solo de 
tales a pectos, que por determinadas cir­
cunstancias pareció más saliente y repre­
sentativo. Así, por ejemplo, lo pobladores · 
prehispnnicos de la Mesa Central llama­
ron nahuailacas a las agrupaciones que 
hablaban cierto idioma dulce y melod ioso, 
el idioma azteca; en e. te caso la denomi­
nación o clasificación fue de índole lin­
güistico. En cambio, las agrupaciones de 
civilización relativamente avanzada, lla­
maron "chichimecas" a aquellas agl'upa­
ciones cuya civilización era mús atrasadru; 
en este caso, la índole de la clarsificación 
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es culturaL "Píes negros," "Caras largas," 
etc., etc., son, por último, denominaciones 
de familias indigeuas del Norte, las que 
se derivaron de determinados aspectos fí­
sicos; e.sta clasifica•ción es étni<:a. 

Aparte de eRas fuentes que dieron ori· 
gen a dichas denominaciones había otra, 
la fuente geográftca, que fué la que ori­
ginó mayor número de ellas. A.sí, Aztecas, 
los que provienen de Aztlán, "lugar· de 
garza'S ;" Xochimilcas, de Xochimilco, 
"campo de flores," etc., etc. 

Unilaterales, sujetas a producir confu­
siones y por ende satisfactorias, son esás 
clasificaciones y denominaciones que nos 
ofrecen la literatura antropológica y lat 
histórica. Citemos varios· ejemplos típi­
cos: algunas de las agrupaciones indíge­
nas, que han vh·ido desde tiempo prehit:~· 
pánico en los límites de Puebla, Oaxaca 
y Vera•cruz, reciben la denominación de 
popolocas, en razón del idioma que bablan. 
Sin embargo, su tipo cultural conespon­
de en varios detn lles al tipo cultural 
Mixteca o Chinanteca, según puede com­
probarse en la indumentaria, la decora~ 

ción, etc., etc. A su vez el tipo fí~;i co, o 
sean sus rasgos étnicos, son en ocasion~ 
los del totonaco de Veracruz. Áhora bien, 
¿cómo deben set· sensatamente cla, ifica . 
das esas agrupa'Cione sin que su denomi­
nación resulte exclusiva unilaternl? ¿Po­
polocas, por la lengua que hablan ? 
¿ Mixtecos o Chinantecos, por el aspecto 
de sus usos y co tumbres? ¿ Totonaco , 
por sus cnracteristicas r aciales? ¿Qué 
denominación podía darse a un monumen· 
to arquitectónico de los que se constru­
yeron en esa región en la época prehispá­
nica? No nos atrevemos a despejaT la 
incógnita si aseguramos que el nombre de 
"popolocos" no seria atinado por las ra· 
zones ya expuestas. 

Las agn1paciones indígenas de Atzca~ 
potzalco y Texcoco fueron también 
erróneamente clasificadas con las deno­
minaciones inexpre ivas de Acolhuas y 
Tepanecas, pues bien swbido es que el tipo 
cultural que ambas pre entan es una con­
currencia de los tipos Teotibuacano y 

Azteca (1), en tanto que el idioma de a~­
bas fué con toda probabilidad el azteca 
o mexicano. 

Por último, son enteramente empíricas 
• e ilógicas las numerosas denominaciones 

con que se pretende distinguir y clasificar 
a la familias indígenas del Va•lle de Mé­
xico, ya que desde el punto ele vista lin­
giiistico parece fundado que no exi tieron 
más que dos tipos, el azteca y el otomí y 
desde· el culttn•al está perfectamente de· 
mostrado (2) que eA'istieron tres tipos : 
el teotibuacano, el azteca y el llamatdo de 
"montaña'~ o "arcaico." 

En vista de lo anteriormente expuesto, 
nos permitimos proppner sucintamente 
la'S ·iguiente orientaciones en~amina­
das a establecer lru cla•sificación científica 
de nuestras agrupacio11es indigena~, tanto 
prehi pánicas como coloniales y con tem­
pot·áneas: 1.0 Que se considerer: las agru­
pacione.s co.ntemporáneas estudiando y 
estableciendo científicamente u tipo fí­
sico, su tipo cultural, su tipo· lingiiistico 
y su distribución geográficw. De la consi­
deración conjunta ele e as caracteri ticas 
típicas podrán ya derivarse autorizada v 
lógicamente las denominaciones que co~­
vengan a dichas agrupa•ciones, las que 
entendemos podríall entonces ser de.fini­
tivamente ¡clasificarla . Esta tarea, que 
seria impo ible emprender hace treinta 
años, es hoy perfectamente factible, dado 
el positivo progreso de los conocimientos 
a'Dt ropológicos. 2." Contando con los resul­
tados obtenidos en las agrupaciones con­
temporáneas, e inves tigando labor.iooa­
mente el material histórico relativo a las 
agrnpacione calonia~s, se podrá también 
formulaT la clasificación correcta para es­
tas últimas. Quizá se arguya que de estas 
agn1paciones sólo se cuenta hoy con los 
vestigios materiaH!s que han podido con· 
servar e, pues sus características étnicas 

{1) Traba jo del susbcrito en "Publicaciones de la 
E scue_la Internacio nal de Arqueología y Etnologí~ 
Amencanas. '' 

(2) "Trabajos de la ex-Inspección de Monumeo­
t~s ~queológicos" publicadÓs en el 2<> Congreso 
Cientdico Panamericano de Washing ton, 1915-1916. 

" 
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y lingüi ticaa desa'Parecieron con ellas. Si 
bien es cierto que el es tudio completo del 
tipo fí ico no ppdrá ser hecho por no 
contar e con las características del indi · 

. viduo viYo, en cambio, se efectuará. la 
caracterización osteológica y se le com· 
parará, ademús, con el estudio del mismo 
género hecho en e queletos de las cort·es­
pondientes agrupaciones contemporánea~. 
En ca mbio, el t ipo lingiHstico se podrá 
investigat· con más o menos facilidad, 
c<>nsultando lo. manuscritos indígenas co · 
loniales que tanto abundan en archivos :y 
biblioteca~, y comparando los resultado. 
obtenido.s con los e tudioo que se hayan 
hecho de los corre pondientes idioma 
indígenas contemporáneos que aún persis­
ten. a.• Por más que, como ya quedó dicho, 
la clasificación de las agrupaciones pro­
hispánicas debería hacerse taro bién de 
acuerdo con el estudio ele sus tres aspec­
tos típico.s funda'l11entales, físico, cultural 
y lingü,istico, por fuerza será necesario 
basarse principalmente en el aspecto cul­
tural, ya que los vestigios de este género 
son los que han llegado hasta nosotros 
en relativo buen estado de conserva­
ción, en tanto que el tipo físico sólo podrlt 
ser investiga<do, como en el caso anterior, 
desde el punto de ,-ista puramente esteo­
lógico, y con re. pecto al a pecto lingüís­
tico, muy poco podrá conseguirse, puesto 
que antes de la Conquista los idiomas in­
dígena. no se podían conservar por e -
crito. 

Una vez conocidas, diferenciada¡;; y clasi­
ficad ru:; nuestras agt·upaciones en sus- dis­
tintas etapas cronológicas, será fácil estu 
diar los fenómenos g.ue resultaron de sn~ 
contactos mutuos y del oonta•cto que han 
tenido con la raza, con la cult ura y con 
el idiomp. que nos 11ega•rou de E pafía. 
Estas enl'lefíauzas suministrarán medios 
para procurar la mejoria de su evolu­
ción futura. 

Las cultm·as o civilizaciones p1·ehispánicns 

Las cultura o civilizaciones de nues­
tras a•grupacione prehispánicas, son, r e­
petimos, conjuntos más o menos düeren-

ciados de manifestariones intelectuales o 
ab tractas y de manif~taciones materia­
les concretas. Enüe las prin1eras pueden 
citarse las ideas éticas, estética'S y rcli· 

.giosas; los conocimientos cientificor-;, ya 
.sean ele m en tales; el carácter de las ius· 
tituciones, etc., etc. Entre las segundas: 
arq1litectura, escultura, cerámica, objetos 
industriales, domésticos, santuarios, etc. 

Lw clas ificación y hasta la enumeración 
de las cultura. arqueológicas, presenta 
serias dificultades. Desde luego hay que 
hacer notar que algunas culturas apare­
cen má.· o menos integradas, en tanto qne 
otras e tán desintegra'da , es decir, que só­
lo nos muestran aislados algunos de sus 
elementos cons titutivos. Así, la civiliza­
ción maya e una cultura integral, típica, 
ya qnc nos legó numerosos elementos in· 
tegrales: arquitectura, escultura, pintnm, 
cerámica, códigos, ideas religio as, mora­
les, arti ticas, etc., etc.; en otl'os térm i­
nos, esta cultura reune manifestaciones 
mnterinles _e intelectuales. De otras cnl · 
tura'S, como la teotihuacana, conocemos 
profusas manife taciones de cultura mate· 
rial, repre entadas principalmente en la 
antigua y extensa ciudad arqueológica del 
mil'!mo nombre; en cambio, hastrunosotro: 
han llegado muy pocas manifestacioue 
intelectuales; no sabemo a ciencia cierta 
cuáles eran us ideas de religión, de mo­
ral, de arte, etc.: etc. Hay, en fin, culturas 
que tienen unru extensa representación 
geográfica, como la cultura arcaica o de 
montaiía, la cual, s in embargo, está exclu­
sh·amente rept·esentada por contadas va­
sija s y pequefí aL<; esculturas de l;>arro. No 
deiJe olvidar e que existen numerosos 
ves tigios, con 'istentes principalmente eu 
construcciones y en cerámica, ele la s q11e 
no Aólo !'le ignora el tipo cultural, Rino 
que ni iquiera se les ha dado denomina­
ción distintiva. 

Ahora bien, ¿sería sensato clasificaT y 
distribuir en áreas geográficas solamente 
las culturas integradas? Oreemos que no, 
pues el cuadro quedaría incompleto, ya 
que no ·serían consideradas culturas tan 
importante como la teotihuacana, que e 
cultura desintegrada•. ¿Seria conveniente 
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des_preciár en una clasificación culturas 
como la arcaica, hasta hoy representa 
da únicamente por va ·ijas y por. peque­
ñas escnltura'S? Indudablemente que no, 
pues esos vestigios, por contados que 
sean, revisten quizá gran importancia y 
significación, según e<; el caso de la citada 
cultura arcaica, la cual parece constituir 
la fuente original de muchas otras, puesto 
que en ellas se han encontrado determi­
nados arquetipos, como pudo demostraT 
el snbl'!crito con r especto a la civilización 
teotihuacana. Para terminar este punto 
ocurre una última cuestión: ¿Deben cla­
sificarse las esculturats incógnitas, cuyos 
vestigios no están fil iados, dándoles 
forzadas denominaciones ? Tampoco opi­
namos en tal sentido, pues habria que 
imaginar innumerables y empiricas deno­
minaciones que sólo conduciria.n a des­
orientar el criterio de los investigadores. 

Hemos expuesto algunos razonamiP.ntos 
relativos a la clatsificación de nuestras 
culturas prehispánicas desde el punto de 
vista de la integración de sus elementos 
cult urales. Discutamos ahora el mismo 
tema desde otro punto de vista : el his­
tórico-arqueológico. ¿Son todas las cul­
turas prehispánicas de México, aTqueoló­
gicas o bien históricas? La literrutura 
relativa no nos resuelve la duda, pues 
indistintamente las titula civiliza'Ciones 
arqneológicas e históricas. Sin embargo, 
creemos que examinando detenidamente 
la cuestión, pudiera decirse cuáles cultu­
ras entran en el campo de la Historia 
y cuáles en el de la Arqueologiao. Por 
ejemplo, la cultura azteca del último pe­
riodo es de e.<Jtricto carácter hi stórico, ya 
que casi todo lo que a ella se refiere puede 
ser conocido o sensatamente interpretado, 
merced a que individuos supervivientes 
que todavía at esoraban la'S manifestacio­
nes ele dicl.1a cultura, la explotaron en 
esencia y substanci~ a los primeros cro­
nistas de la conquista, los cua'les compro­
baron la veracidad de tales explicq_cione.s 
examinando los manuscritos, geroglificos, 
las inscripciones, y en general, todos ·sus 
monumentos. 

Ha:r, empero, r.ulturas que son históri-

. 
cas a la vez que arqueológicas, pudiéndose 
citar entre ellas a la maya, que, si es 
arqueológica en muchos de sus aspectos, 
en ot ros es histórica, como, por ejemplo, 
en lo que respecta a su cronologia, cuyas 
in scripciones pueden ya ser interpret ada'S 
con la misma o análoga precisión con que 
lo es un documento contemporáneo. Otro 
punto de vista muy interesante pa-ra la 
clasificación de las culturas prehispáni 
cas, es el arquitectónico. I'Or más que 
también presenta serias dificultades, pues 
si bien las arquitecturas americanas se 
asemejan esencialmente, difieren bast ante 
en su morfología, haciéndose necesario, 
por lo tanto, clasifica'!' los diversos tipos 
arquitectónicos. 

En cuanto a la cerámica y a las art~ 
menores en general, seria conveniente 
también contar con una· clasificación sa­
tisfactoriq', cosa por cierto bien difícil · 
de conseguir, pues muy poca atención se 
ha prestado hasta hoy a esas ma nifesta­
ciones que se han consiS~erado como . e­
cundarias, a~i que siendo poco conocidas, 
seria empírica y superficia1l la clasifi ca­
ción que se intentara. 

Por último, ocurre pensar en la clasi­
ficación r egional o d istribución geográ­
fica. La tarea tendrá que ser menos dificil, 
pues se r educirá a enumerar los princi­
pales tipos culturales que existan en las 
diver aos regiones geográfica.s del pais, de 
acuerdo con las clasificaciones anterior­
mente a ludidas. 
. Hemos expuesto los anteriores concep­
tos que hacen patentes las dificultades 
con que se tropieza al aventurars~ a cla­
sificar la'S culturas prehispánica de Mé· 
xico, para disculpar, en lo posible, lo.s 
ensayos de clasificación cultural que va· 
mos a hacer . . 

Clasífi,cación histó1·ico-C1h·queológioa 
• 

Solamente tiene carácter histórico el úl­
timo periodo cultural del t ipo azteca', 
comprendiendo cronológicamente desde la 
fundación de Tenoxtitlán basta la pri· 
mera década de la Conquista. Este pe­
riodo es histórico porque los suce.sos 
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. 
religiosos, los mDvimiento populares, lt~s 
conquistas guerreras, la producción artis­
t ica, la sucesión dinástica, y en resumen, 
casi t odos los fenómenos sociales que son 
inherentes a la evolución cultural de un 
pueblo, nos son conocidos con un grado 
de veracidad que se confunde frecuente­
mente con la certidumbre histól'ica. 
En~re las diversas )nanifestaciones in­

telectuales de la cultura o civilización 
maya~ la cronologia revi te, como ya diji­
mos antes, carácter histórico. 

Las demás civilizaciones o culturas pre­
hispánicas, que en otra •parte se van a 
enumerar, pre entau carácter arqueológi­
co, pues las informacione que obre ellas 
tenemos, requieren marca'<io esf~erzo in­
~rpretativo, son insuficientemente vera ­
ces, no suministran la certidumbre que 
es indi ·pensable "para alcanzar el conoci­
miento histórico. 

Clasificación integral 

- Son culturas integrales la maya y la! 
azteca, porque est án constituidas por un 
copioso conjunto de manifestaciones ma­
teriales e intelectuales, lo cual permite 
formarse un criterio satisfactorio-ya sea• 
histórico o bien arqueoló!!ic.o--sobre la 
e\rolución de esas culturas. Arquitectura, 
escultura, piÍ1tu.ta, artes menore.cs, ideas 
religiosas, éticas, estética , etc., etc., in te­
gran amplia y a'lmónicamente a amba. 
culturas. 

Como culturas desintegradas, pueden 
citarse las siguientes por ' orden descen­
dente de importancia: 

La cultum Teotihttacana pre entru un 
completo cuadro de manifesta'Cionea o 
vestigios materiale : arquitectura, escul­
tura, pintura, cerámica y artes menores 
en general, pero son muy deficie~lte la. 
informaciones relativas a manifestaciones 
intelectuales. 

Las cultt~ras Totonaca, Tara-sca, Afix­
teco-Zapoteca y de los ((PuebLos/' ostentan 
arquitectura y artoo menores, pero son 
e casas y deficientes las informacione 
relativa<s a. la vida intelectual. 

La cultum de Tt·ansici6n o de Chalchi-

huites 'Ofrece gran importancia en cuanto 
a su a1·quitectura y a su cerámica, peró 
nada se. sabe de .las ideas de los constl'Uc­
tores de esos edificios y d& esas vasijars. 
' La oultum de Monta iia o Arcaica está 
exclusivamente representada por su ce­
rámica y por pequeñas esculturas zoomór· 
ficas. Sin embargo, es de gran importan· 
ciao, porque parece ser la precursora de 
algunas de las culturas antes citadas, en­
tre ellas la téotihuacana. · 

Aparte de las culturas mencionadas, 
que son la: únicaf! que el subscrito conoce 
como satisfactoriamente caracterizadas y 
típicas, existen probablemente muchas 
otras que aun no están filiada., según pue­
de deducii'Se del hecho de que la Direc­
ción de Estudios Arqueológicos y Etnográ­
ficos ha investigado y localiza•do con 
relativa aprorimación, seiscientos lugares 
en los que existen vestigios a rquitectóni­
cos y grandes depósitos de cerámica y 
objetos diversos, que, aunque son material­
mente conocidos, todavía no se swbe el 
tipo cultural a que corresponden. 

Clasificación arquitecjónicn 
' 

Arquitectónicamente pueden ser agru­
pados los monumentos arqueológicos de 
México en tres grandes zonas : 1." La 
Zona del Norte, que tiene por tipo la ar­
quitectura de lo "pueblos" y e tá repre­
sentada por los monumentos de Casas 
Grandes, Chih. 2." La Zona intermedia, 
que tiene J)9r tipo la arquitectura transi­
cional de civilizacione.s poco conocidas, 
cuya mejor representación consi te en 
los monumentos de Chwlchihuites, Zac. 
(1) S.a La Zona del Sur, que tiene por 
tipos la arquitectura de diversas civili­
zaciones y que está indistintamente re­
presentada por monumentos de Cbichen­
Itzá o Teotihuacán. 

1.0 Monumentos de.l Norte, tipo arqui­
tectónico : Casas Grandes. 

(1) Los monumentos arqueológicos de Chalchi­
lmites, Zac. "Anales del Museo Nacional de Arqueo­
logía, Historia y Etnografía." 1910. Por Manuel 
Gamio. 
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Estas estructuras arquitectónicas fue­
ron denominadas "pueblos" o "Casas 
Grandes" por los conquistadores, que las 
encontraron habitadas por comunidades 
numerosas. 

Están situad:1s hacia el N. y NO. de 
nuestro paí.<; y sou una verdrudera pro· 
longación de los "pueblos" americanos 
que tan profuso .. on en los territorios que 
antiguamente fueron mexicanos y son hoy 
americanos: Arizona: Nuevo México y 
Texas. E s digno de citar e que var·ios de 
esos "pueblos" están todavía babi tados, 
siendo po¡,;ible, por su buena con er,·ación, 
estudiar fácilmente su arquitectura. 

Están construidos con grandes adobes 
o lajas sedimentarias. El armazón de lo. 
techos est á formado con vigas o morillos 
de madera. Constan de varios pisos que 
se uperponen, dejando algtmas veces al 
frente un corredor o pasmo. En muchas 
casas se observan a lgunas puertas, ha­
biendo solamente pequeñas ventanas. El 
ingreso se hace por las ventanas y por 
ruberturas situada en las azoteas y pasi­
llos, haciendo uso de escaleras de mano. 

A veces, varios de estos edificios están 
construidos dentro de un recinto cerrado 
c<>n bardas, habiendo plazas o espacios 
abiertos que los separan entre si. 

Es de suma importancia hacer nota•r 
que esta arquitectura se clüer<'ncia de la 
Intermediaria y de la del Sur, por carecer 
de escaleras, columnas y almenas. Tampo· 
co presenta'll las estructuras piramidales, 
ni los planos inclinados, que so.n tan fre· 
cuentes en la arquitectura del Sur. Los 
muroo están casi siempre enjabelgados. 
No presentan decor:ación pintada ni de 
relieve. 

l\fonumen tos Intermediarios, t ipo arqui­
tectónico : Chalchihuites. 

Esta arquitectura se denominru de trmi­
sición, porque representa la etapa evolu­
tiva que separa la arquitectura del Norte 
o de los "pueblos," de ln del Sur. 

En efecto, estos edificios se asemejan a 
los de los "pueblos," en que e tán cons­
truidos con grandes adobes Y. lmjas sedi­
mentarias y en otros muchos detalles 
constructivos. Tampoco se encuentran en 

e te caso planos inclinado , ni estructuras 
piramidales como en las culturas del Sur. 
. Las almenas, escW.eras y columnas de 
esta arquitectura la hacen diferir de la 
de lo · "pueblos," y en cambio la hacen 
análoga a la arquitectura del Sm en la~ 

que abund!-1-n dicho,<i elementos. 
Una caracteristica muy importante que 

basta hoy ólo ha encontrado el subscrito 
en halchihultes, consiste en que los mu· 
ros principa•les aparecen reforzados por 
medio de estacas clHndricas, las qne es· 
tán separada entre si por distancias de 
un metro cincuenta centímetros a do 
metros; dichas estacas se hunden en el 
suelo abrazando también los cimicutos. 

Monumentos del Sur. Tipos a•rquitec· 
tónicos: Teotihuacán y Chichen-Itzti. 

En la estructura de las arquitectura<S 
del Sur no sólo se emplean adobe y lajas, 
sino también grandes sillares de piedra, 
como puede verse· en Mitla y en los edi· 
.ficios mayas. 

Esta arquitectura presenta los elemen: 
tos que las anteriores, y además, como 
caracteristicas distintiva , el frecuente 
tlSO de planos y muros inclinados y de 
estructura piramidales. Ut decorrución 
nioral, ta'llto pintada como modelada y 
esculpida en bajo relieve, 1·elieve y alto 
relieve, es muy frecuente. 

En alguno tipo de esta arquitectura, 
como por ejemplo el maya•, los techos 
están construidos c<>n silla re · de piedra 
en forma de planos inclinados formando 
aleros; el si ·tema usado no oo de bóveda, 
sino de sali entes; caso muy frecuente es 
el de la "columna angular," as decir, la 
substitución de lru arista en los ángulO<S 
exteriores ele los edificios por columnas 
decoradas. 

l\fucho se podría decir sobre las carac­
terísticas de esta arquitectura del Sur, 
p_ero las expue tas son las verdaderas dis­
tinth·as con respecto a latS de las arqui­
tecturas antes mencionadas. 

Clasificación geográfica 

Las culturas prebispánicas pueden di­
vidirse en culturas de costa, de altiplani-



32 BOLETIN Üll'ICIAL DE LA. eECRETARIA DI!l AGRICULTURA Y FOMENTO 

cie, de planicie Y. de vertiente, según sea 
lru región geográfica en que se encuentren 
situadas. La clasificación, desde e te pon.-

• to de vista., no suministraría una deUmi­
tación exacta, porque rulgunas culturas 
que originalmente florecieron en la alti­
planicie, de. pués e ext ndieron hacia las 
co tas y yicever a, según e ·el ca o de 
la cultura de tipo a'zteca, que en nu prin­
cipio tuvo como área de florecimiento 
la Mesa Central y posteriormente se f-'{­

tendió hasta el Pacifico y el GoUo. Sin 
embargo, quizá preste alguna utilidad la 
clasificación geográfica antes alud ida, 
por lo que nos vamo a permitir expo­
nerla, quedando previamente explicado 
por qué algunas culturas aparecen en las 
cuatro regiones geográfica¡:; en que e tá 
dividido el territorio. 

Culturas y civ ilizaciones de cósta 

Maya•: en Yucatán, hiapa , Campeche, 
Tabasco y Yeracruz ; To tonaca: en Ve­

.racrnz ; Azteca, "n Guerrero; A1·caica, 
en Colima, Michoacán y Jalisco ; Teoti­
huacán, en la Isla de acrificios. 

En Ja¡;¡ demás costas existen también 
innumerables vestigios, pero no están cul­
tl!ralmente fil iados. 

' Cultttras de las planicies y altiplanicies 

Teotihuacana. Azteca y Arcaica, en la 
Me.sa Central. Arca•ica, Tara ca y de Tran­
sición, en las altiplanicies elevadas del 
Norte. Mixt~co-Zapoteca, en las planicies 
y altiplanicies del Sur. Culturas de los 
"pueblos," en las planicies del Norte. 

Culttt1·as de las vertientes 

Estas culturas se encuentran en las 
~ertientel'\ que existen entre las altiplani­
cie y las co tas. Yertiente del Golfo: Az­
t eca y Teotihuacana, Mixteco-Zapoteca, 
Totonaca y Maya. Vertientes del Pacífi-

co: Azteca, Aarca'ica, l\fixteco-Zapoteca y 
Tarasca. · 

" 
Clasificación de vestigios m·qucológicos 
heohct por la Dirección de AntrozJología 

Para termiua t• estas líneas vamos a ex­
poner el sistema de clal3ificaci6n que se 
ha seguido en la cit.'lda ins titución bajo 
la dirección del suiJscrito. 

Recopilaudo las im·estigaciones de au­
tores nacionales y extranjeros efectuadas 
hasta hoy, y realizando t ra•bajos origina­
les, encaminados a de cubrir y caracteri­
zar nue\'OS vestigios, se ha conseguido 
localizar más de seiscientos lugares en 
los que e-xi ten ,·estigio arqueológicos, lo. 
cuale. fueron situados en la Cm·ta de la 
República, y clasificados desde loo s iguien­
tes puntos de vista, debiéndose t ener en 
consideración que esta Carta Arqueológi ­
ca está de tinada al público en general 
y no a los especialistas : 1." Estado o Te­
rritorio en donde se encuentran lo. monu­
mentos.-2.• Distrito, Partido o Cantón. 
-3.• Municipalidad.-4.• Sihwción geo­
gráfica con r €l1Specto al meridiano de 
Greenwich.-5.• Situa•ción orográfica ge­
neral.-G." Coordenadas parliculm·es de In 
Car ta para facilitar su e:otudio al público. 
-7.• Clasificación especifica, comprendien­
do: estructuras arquitectónicas, sepulcros, 
cavemas naturales o ad aptadas que sir · 
vieron de habitación en tiempos prehispá· 
nicoe, depósitos de cerámica, esh'at i­
gráficos .y superf:l ciales; petroglifos y 
pic tógrafos.- .• Tipo.· culturales según 
se han mencionado en las líneas a'llterio­
res.- 9.• Via,s de comunicación. y l O.• Da­
tos complementat•ios. 

Estos datos formarán el Directorio que 
acompañará a la Carta. Ademú~. SE pu­
blicarán mensualmente monogra ffms rela­
tivas a cada uno ele l9s vestigios aue 
aparezcan en dicha Carta. 
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